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			Para mi suegra, Frances Sigler; sus hijos, Anthony, Suzanne,  




			Jerry, Carl, Nancy, Pam y Betty, y sus familias. 




			Y, como siempre, para Doug y Peter 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
1 




			



			 






			—¡Vamos, Jool, mueve el culo pa hacé lo que te digo! ¡Ara mismo! O te juro que te... 




			La amenaza iba acompañada de un manotazo propinado con rudeza. Jewel Combs esquivó el golpe con la agilidad que le proporcionaba la práctica. La corriente de aire que provocó el brazo al pasarle justo por encima de la cabeza levantó al vuelo algunos de sus largos cabellos negros. La violencia no la sorprendía. No era nada nuevo que la golpearan; le costaba recordar que hubiera habido algún día en que nadie le hubiese pegado en sus dieciséis años de vida. Esquivar golpes, o soportarlos si no era lo suficientemente rápida, le resultaba tan normal como la vida misma, a ella y a los que la rodeaban: pícaros sucios y harapientos sin otro hogar que los mugrientos callejones de Londres. 




			En realidad, ella era más afortunada que muchos, y lo sabía. Tenía algo parecido a una familia. Jem Meeks era más ruin que una rata de alcantarilla y casi igual de feo, con el rostro delgado y cadavérico y la nariz ganchuda y grande, pero si hacías lo que te decía, se encargaba de que no te faltara un lugar donde pasar la noche y algo que llevarte a la boca. Y te mantenía a salvo. Nadie te  molestaba  si  pertenecías  a  la  banda  de  carteristas,  rateros  y vendedores callejeros de Jem Meeks. 




			—¡Ya voy, ya voy, cabeza de chorlito! —replicó Jewel con desvergüenza. 




			Se llevó las manos a la espalda, contuvo la respiración y se ató las cintas de su más preciada posesión: un vestido nuevo que había encontrado entre la basura de alguna compañía de teatro del tres al cuarto. 




			A esa hora de la noche, la buhardilla estaba casi desierta; los variopintos personajes que residían allí se dedicaban a sus diversas vocaciones en cuanto caía la noche. Además de ella y Jem, sólo estaba el viejo Bates (cuya táctica era hacerse pasar por borracho perdido hasta que alguien se inclinaba sobre él para rebuscarle en los bolsillos y, cuando quien lo hacía se quería dar cuenta, ya le había robado como a un pardillo), y Nat el Trapichero (así llamado porque solía llevar bajo el abrigo los mejores relojes y baratijas que robaba, y cuando necesitaba un trago, intentaba vendérselos a los transeúntes). El viejo Bates estaba enfermo —lo que era frecuente últimamente, con toda la humedad que había—, y Nat dormía la mona. 




			Jewel pasó con cuidado por encima de Nat, que roncaba tirado sobre uno de la docena de camastros hechos con sacos viejos que cubrían el suelo de la enorme y fría buhardilla. Al llegar a la salida, agachó la cabeza para pasar por la puerta. La sinuosa escalera que llevaba al piso inferior estaba destrozada, desvencijada y ennegrecida por el fuego que había inutilizado el almacén y lo había dejado a merced de gente sin techo como ellos. Sin embargo, ella la bajó con la seguridad de una cabra montés, con las faldas cuidadosamente levantadas para no mancharse su precioso vestido. Una rata enorme apareció corriendo por delante de ella, sin apartarse de la pared, donde dejó una marca en la espesa capa de hollín y suciedad con su larga cola. Casi ni se fijó en el roedor. Al igual que los golpes, las ratas también formaban parte de su vida. 




			Detrás de ella, Jem bajaba con más cautela. Los pesados pasos de sus gruesas botas levantaban un eco que hacía que a Jewel el corazón le latiera cada vez con más fuerza. No es que le tuviera miedo, no, pero aquella nueva argucia que se le había ocurrido a Jem no la convencía mucho. Aunque, como bien había dicho él, los tiempos eran difíciles en el año de Nuestro Señor de 1841: las leyes del Trigo exprimían a los nobles y ya no llevaban los bolsillos tan cargados como antes. Y con el invierno tan duro que estaban teniendo, que había impedido que la mayoría de los aristócratas regresaran a la ciudad y todavía estuvieran en sus residencias del campo, además de otros problemas añadidos, las cosas no iban nada bien.  




			Jewel era una experta ladrona de pelucos (los pelucos eran relojes, y robarlos era, por así decirlo, su «trabajo»). La había formado el mejor carterista de todos, Jem, que decía de sí mismo que había sido un maestro, o por lo menos así fue hasta que le atacó el reuma. Pero cuando los bolsillos de aquellos a los que robaba estaban vacíos, su habilidad le servía de muy poco. Últimamente, ninguno de ellos había tenido mucha suerte, ni siquiera Corey el Perseguidor, un especialista en lanzarse delante de los carruajes de los caballeros y apartarse en el último momento, mientras gritaba para que la víctima creyera que le había herido y le ofreciera algo, por lo general un billete de una libra, con el fin de acallarlo  y  que  no  montara un  lío  por  haber  sido  atropellado. Como Jem decía: «Hay que hacer lo que hay que hacer», y para comer tenían que idear algunas nuevas argucias. Si a Jewel no le gustaba la que le había tocado, pues era eso o verse en la calle. 




			El único consuelo de la joven era que para robar de aquella manera había sido necesario encontrar el bonito vestido que lucía en ese momento. Jewel se agarró la falda de seda escarlata y bajó de un salto los últimos cuatro escalones para no tener que pisar el montón de despojos que alguien había tirado allí. Aterrizó con suavidad, y acto seguido se tiró del apretado corpiño y se metió entre los pechos el borde deshilachado del encaje negro que lo adornaba, mientras trataba de no prestar atención ni a los violentos latidos de su corazón ni al sudor que le cubría la palma de las manos. Desde un comienzo le había desagradado aquella nueva estratagema para robar, así que Jem le había asegurado que la emplearían sólo una vez. Pero esa primera vez le había reportado una bonita suma y Jem no era de los que dejaban pasar el dinero fácil. Si ella no tenía estómago para soportar la visión de un poco de sangre, en fin, entonces más le valía que su estómago no fuera tan delicado. O eso decía Jem.  




			Lo peor de todo era que para utilizar aquel engaño necesitaban a Mick, a quien Jewel odiaba con todo su corazón. A él le gustaba ese tipo de engañifa, pues disfrutaba con la violencia y la sangre. Mick era un hombre bajo y robusto, con el cabello negro y grasiento, la cara muy ancha y picada de viruela y unos ojillos negros que brillaban como cucarachas cuando se posaban sobre ella. Lo suyo no eran manos, sino manazas, como si fueran una docena de pares de manos a la vez. Y siempre trataba de ponérselas encima. Hasta el momento, Jewel había conseguido esquivarlo todo menos algún que otro manoseo, pero sabía que eso se lo debía agradecer más a Jem que a su propia habilidad. Claro que si algún día se negara a obedecerle... Más le valía asegurarse de que ese día jamás llegara. Para una desgraciada sin padre ni madre, los barrios bajos de Londres eran un lugar muy peligroso. Sabía muy bien que no tardaría más de veinticuatro horas en ser víctima de alguno de los muchos depredadores de la zona. Y luego, tendría suerte si acababa viva, en algún prostíbulo. 




			Cuando se disponía a abrir la puerta de la calle para salir, ésta se abrió de golpe. Jewel no tuvo tiempo de apartarse y evitar ser lanzada contra un grueso pecho y envuelta en un abrazo de oso.  




			—Eh, Jewel, cariño, m’estaba esperando, ¿no? ’Ta bien, así me gustan a mí las mujeres, siempre dispuestas. —Mick la apretó con fuerza  mientras  una  lenta  sonrisa  dejaba  al  descubierto  unos dientes cariados. 




			—Te había dicho que vinieras pronto. Sabías que esta noche salíamos —dijo irritado Jem, que estaba a su espalda. 




			Jewel,  enfadada,  se  revolvió  para  deshacerse  del  abrazo  de Mick, ahora que Jem estaba cerca y se sentía más segura. 




			—Eh, Jem, tío. ’Toy aquí, ¿no? Y listo pa trabajar. 




			A pesar de sus esfuerzos por evitarlo, notó que Mick la abrazaba aún con más fuerza mientras hablaba, al tiempo que la rozaba con la entrepierna de una manera que hacía que le dieran ganas de vomitar. Tenía el miembro duro e hinchado y le hacía daño al clavarse en su piel. Ella le empujó en vano. Quizá hubiera crecido como un animal salvaje, pero era una buena chica. Su madre, a la que Jewel apenas recordaba, siempre le había dicho que se preservara, y ella lo había hecho. Tal vez llegara el momento en que tuviera que comerciar con su cuerpo para conseguir comida y cobijo, pero aún no había llegado. Y si lo hacía, entonces haría lo que tuviera que hacer. Sin embargo, lo que no iba a permitir era que, mientras tanto, Mick se aprovechara de ella gratis. 




			—Vaya como se t’están poniendo las tetas, Jewely —le susurró Mick al oído mientras se volvía a frotar contra ella. 




			Apretó los dientes, asqueada. Odiaba a aquel hombre... Lo que le gustaría de verdad sería clavarle un cuchillo en la barriga. Pero como no tenía ninguno a mano, hizo lo que pudo. Le pellizcó en la parte sensible de la axila y le retorció la piel con tanta mala baba como pudo. Mick soltó un gañido y se apartó de golpe, ayudado por un fuerte empujón de Jewel. 




			—Quítame d’encima tus sucias manos y tus sucios pensamientos, Mick Parkins, o te cortaré el cuello mientras duermes —le siseó ella con los dientes apretados y mirándolo con odio, furiosa, antes de cruzar la puerta. A su espalda, pudo oír la carcajada de Jem. 




			—Mejor ten cuidado, tío, o te convertirá en cebo pa los peces —le advirtió el hombre riendo. 




			—Uno de estos días, esa putilla va a ver lo que es bueno, te lo digo yo —gruñó Mick. 




			Jewel trató de no pensar en el escalofrío que le recorrió la espalda ante esa amenaza. Aquel hombre tenía cada vez menos miramientos con ella y se temía que pronto ni siquiera el temor a la venganza de Jem sería suficiente para detenerlo. 




			—Vamos. No tenemos toa la noche. —Jem estaba junto a ella, y por el momento, Jewel dejó a un lado la amenaza de Mick. 




			Éste la seguía de cerca, pero a ella no le molestó. En esta ocasión sólo eran cómplices, puesto que los tres estaban concentrados en el trabajo que tenían por delante. 




			Incluso al mediodía, las estrechas callejas adoquinadas quedaban ensombrecidas por los destartalados edificios de madera y ladrillo, cubiertos de yeso sucio y descascarillado, que se apoyaban los unos contra los otros, sin dejar que pasara el sol. Y en ese momento, cuando el Big Ben daba las dos de la madrugada, la calle estaba tan oscura como el interior de un sótano sin luz.  




			En una esquina al fondo parpadeaba una farola de gas, pero su luz no llegaba al centro de la calle, por donde caminaban los tres: Jem y Mick cubiertos con unos viejos abrigos de frisa y sombreros de fieltro calados hasta abajo y Jewel con su vestido de seda escarlata y el cabello recogido a lo alto en algo parecido a un moño elegante. 




			Una espesa niebla proveniente del Támesis lo envolvía todo, como si fuera un sudario que convertía el aire en algo pesado y húmedo y depositaba partículas pegajosas sobre su pelo y su piel. Se estremeció de frío y lanzó una mirada resentida a sus compañeros. Mientras ambos llevaban abrigos, ella tenía que ir casi desnuda para atraer al pichón. Pero, claro, pasar frío tampoco era nada nuevo. Sin embargo, no entendía por qué últimamente le molestaba tanto. Quizá se estuviera haciendo vieja... 




			El olor del río y de los canalones, que escupían agua a la altura de los pies, hubiera sido suficiente para tumbar a cualquiera que pasara por allí sin estar acostumbrado a ello. En cambio, ella apenas lo notaba, entremezclado con la niebla. De la misma manera, prácticamente ya no se fijaba en los borrachos tirados por las calles, ni en las siluetas entre sombras que acechaban desde los portales o correteaban por aquel laberinto de calles. Para ella, al igual que para las ratas, el frío y el hedor formaban parte de la vida en los barrios bajos de Whitechapel. 




			—Lo harás fetén, Jool. 




			Jem, que notaba con claridad su nerviosismo gracias a ese sexto sentido que tenía, le puso una mano sobre el hombro desnudo al hablarle. Jewel dio un brinco al notar aquel contacto inesperado, pero la mano grande y cálida la equilibró al mismo tiempo que la empujó para cruzar la calle, hacia donde las farolas destellaban con una luz sucia en medio de la oscuridad y la niebla. Era casi la hora... 




			Jewel se frotó los brazos, que las mangas de farol de su escotado vestido le dejaban al descubierto, mientras pensaba en vano en el calor veraniego. A pesar de la niebla, no hacía mucho frío para ser principios de marzo, aunque sí demasiado para su elegante corpiño. «Mi ropa de trabajo», pensó haciendo una mueca, y se volvió a frotar los brazos. 




			Llegaron a la calle iluminada por las farolas, y con un último apretón de ánimo, Jem la envió bajo la luz mientras que Mick y él se ocultaban en un callejón cercano. Su trabajo consistía en caminar por la calle, con Mick y Jem siguiéndola entre las sombras, hasta encontrar a algún incauto y atraerlo hacia ellos. Esa parte era la que más odiaba. Su manera habitual de ganarse la vida le merecía algún respeto. Se ocupaba de los clientes que regateaban en los mercados callejeros de su propio territorio, donde la gente de la calle la conocía bien. Allí, sus amigos la cubrirían si algo salía mal. Sin embargo, lo que hacía que su nuevo truco fuera tan peligroso era que debían operar fuera de donde solían hacerlo habitualmente;  y  esa  noche,  Jem  había  decidido  que  trabajaría cerca de Covent Garden, donde quizá pudieran encontrar a algún burgués o a algún aristócrata encopetado regresando a casa con los bolsillos bien llenos después de haber tenido una buena racha,  con  unas  cuantas  copas  de  más  que  le  tuvieran  medio atontado. Su plan era librar al pobre incauto de todos sus objetos de valor, no sólo del peluco o la cartera. Además, si su víctima estaba lo suficientemente gorda, sería más fácil desplumarla, por lo que no tendría que volver a trabajar durante unos cuantos días. 




			Jewel tenía que admitir que un único golpe con esa artimaña le reportaba mucho más de lo que ella conseguía afanar por su cuenta en toda una semana. Escogían a su víctima con cuidado para robarle lo que tuviera. En eso, Jem y Mick se aplicaban a conciencia: le quitaban absolutamente todo, un abrigo de piel si lo llevaba, la cartera, algún elegante reloj de bolsillo con cadena, anillos, leontinas y sellos, petacas de plata, algún camafeo con un retrato familiar... ¡Resultaba increíble lo que algunos tipos llevaban encima! A veces los despojaban incluso de la ropa y los zapatos si éstos eran lo suficientemente ostentosos como para que Jem no dudara de que conseguirían un buen precio al venderlos. Sí, sin duda era mucho más rápido desplumar al tipo que irle mangando las cosas de los bolsillos. No obstante, también era más peligroso. De esta manera, los tres se encontraban cara a cara con su víctima, por lo que podrían identificarlos con facilidad. 




			Por la calle adoquinada transitaban otras mujeres, algunas con la cabeza gacha y cubierta con chales, para indicar su modestia; otras se bamboleaban de un lado a otro mientras daban tragos con fruición al contenido de sus jarras, y otras, ataviadas con vestidos de dudoso gusto, iban de caza, como Jewel. 




			Dos hombres —a juzgar por sus ropas, dos burgueses acomodados— avanzaban por la calle con paso firme y aspecto sobrio. «No es un panorama muy alentador», pensó Jewel, obligándose  a  concentrarse  en  su  tarea.  Cuanto  antes  representara  su papel, antes acabaría todo. 




			Ante ella, una prostituta con un vestido ribeteado en hilo de seda, tan descolorido que resultaba difícil decir si había sido azul o gris, se acercó a los hombres mostrando sus escasos dientes en una amplia sonrisa y con el cuerpo inclinado hacia delante, para que éstos pudieran ver mejor su abundante seno semidesnudo. 




			—¿Queréis pasarlo bien, guapos? —gritó, al tiempo que sonreía y los miraba con ojos avariciosos. 




			Uno de ellos se detuvo con cierto interés, pero él otro tiró de él. 




			—No seas tonto, George; seguramente tiene la sífilis —bufó este  segundo,  para  luego  añadir  dirigiéndose  a  la  prostituta—: ¡Apártate de nosotros o haré que venga la policía! 




			La mujer gruñó y retorció la cara de malicia mientras les lanzaba tal retahíla de obscenidades que los hombres se sonrojaron. En cambio, a Jewel tampoco le molestó aquella manera de hablar. Durante toda su vida había oído cosas de ese estilo y peores, y si la ocasión lo requería, ella tampoco se quedaba corta. Lo único que no le gustó nada era que los dos hombres se alejaran a toda prisa. Juntos no eran víctimas muy asequibles, pero sí por separado, si la puta se hubiera ido con alguno de ellos. Pero no había sido así, y en ese momento, en la zona sólo quedaba la gente de la calle. 




			—Maldita sea, Jool, mueve ese culo. ¡No vamos a pasarnos aquí toda la puta noche! 




			Esa susurrada amonestación de Mick le hizo apretar los dientes. ¡No era una maldita zorra para que le fuera dando órdenes así! Sin embargo, tenía que relajarse y centrarse. Cuanto antes encontraran a algún tipo al que desplumar, antes acabaría la noche y volvería a casa, a su cálido camastro bajo las vigas de la buhardilla. 




			—Eh, Jool, ¿ara vas de puta? ¡Ya me gustaría ser falda pa poer caer sobre algo como lo que tú tienes! ¡Dios santo, con lo vacíos que están los bolsillos de los ricos, me vi a morir de hambre! 




			La voz, entre aduladora y envidiosa, que le llegó desde atrás, la sobresaltó.  




			«Estás tan nerviosa como un cura con una furcia», se reprochó a sí misma mientras se volvía para sonreírle. 




			Willy Tilden era un par de centímetros más bajo que ella, y aún más delgado. De no ser por la red de arrugas que le surcaban el rostro, hubiera parecido un chaval. Pero tenía casi sesenta años, según se decía, y era uno de los mejores, un carterista maestro. Cuando conoció a Jewel, pronto se dio cuenta de su talento, por lo que la trataba con el respeto que un profesional le debía a otro. Ella lo admiraba, pero también le tenía un poco de miedo. Otro de los trabajos de Willy era conseguir mujeres para Madre Miranda, la famosa madame. Jewel no quería acabar vendida como un paquete para que Willy se llenara los bolsillos. 




			—Pa na, Willy —respondió Jewel. 




			De su tono se desprendía el respeto que el aprendiz le debe al maestro. El viejo le sonrió antes de seguir adelante. A ella no le gustaba la idea de que empezara a decirse por las calles que Jewel Combs se había convertido en una prostituta, pero no podía hacer nada por evitarlo. 




			—¡Calla ya, tontorrona, y fíjate! Ahí viene uno que parece tener justo lo que buscamos. 




			El susurro, casi grito, de Jem le llegó desde una entrada que quedaba a unos pasos por detrás. Miró de inmediato hacia donde le decía y vio a un joven, un aristócrata, a juzgar por su elegante abrigo color vino y los calzones marrones. Avanzaba tambaleante por la calle. Tendría que haberlo visto ya, por lo menos hacía unos diez minutos antes. Iba cantando Dios salve a la Reina a voz en grito. Aquella melodía resonaba entre los estrechos edificios formando su propio coro. Por su forma de cantar, y por el modo en que se iba deteniendo y apoyaba la mano en los muros para estabilizarse, era evidente que estaba muy borracho. A ella le destellaron los ojos cuando, al pasar el hombre bajo una farola, vio que era muy joven. Puede que no tuviera ni veinte años. «Una presa fácil de desplumar», pensó aliviada. No haría falta que Mick se pusiera duro con él. 




			La vieja prostituta del vestido gastado se irguió y fue a por el vociferante recién llegado. Un furioso murmullo a su espalda recordó a Jewel que más le valía actuar rápido. Con lo borracho que estaba el joven, seguro que hasta una vieja le serviría. 




			—Perdona, mona, pero ése es mío —dijo Jewel mientras adelantaba a la furcia. 




			Se acercó al caballero, le acarició la manga de terciopelo de su chaqueta y, al mismo tiempo, le dio un brusco caderazo a la otra mujer para apartarla. 




			—¡Yo lo he visto primero! —rechinó la puta cuando se recuperó de su tambaleo, mirando furiosa a Jewel, que le devolvió la mirada. Ambas se prepararon para luchar por su premio como perros furiosos. 




			—Esto e... es de lo más adulador, señoras, pe... ero créanme, no es necesario —les interrumpió el caballero, parpadeando mientras trataba de centrar la vista primero en una y luego en la otra. 




			Jewel hubiera jurado que él era incapaz de diferenciarlas. Estaba completamente borracho; el olor a ron lo envolvía del mismo modo que el perfume barato envolvía a la puta del vestido raído. 




			Jewel miró a la otra mujer, que estaba tratando de reanudar la pelea, y luego sonrió al joven caballero con una dulzura exagerada, mientras sacaba pecho de manera provocadora. Él no tenía por qué saber que ella había realzado sus curvas con trapos viejos, colocados bajo el vestido para llenar su abundante copa y alzar así sus pequeños pechos. Desde arriba, lo único que podía ver el caballero era carne blanca y abundante. 




			—Escucha, puerca, ¡este tío es mío! —La vieja prostituta, furiosa por el éxito de Jewel al conseguir que el caballero se fijara finalmente en ella, le dio a la joven un buen empujón. Jewel se tambaleó y mantuvo el equilibrio aferrándose a las solapas del abrigo del hombre, que se tambaleó con ella; luego lanzó un golpe a la otra mujer, mientras le gruñía rabiosa. 




			—¡Lárgate  de  aquí,  vieja  bruja,  antes  de  que  te  deje seca! ¿M’has oído? 




			—¡Te he dicho que es mío! 




			La batalla iba a comenzar en serio cuando el caballero se interpuso entre ellas, meneando la cabeza con pesar. Bajo la luz de la farola de gas, Jewel se fijó en que tenía el cabello muy rubio... 




			—Señoras, les ruego que no se peleen por mí. Las encuentro a ambas muy, muy atractivas, pero..., para ser sinceros, me temo que esta noche no... no soy yo. Se lo diré claramente, no creo... no creo que sea capaz... de la hazaña que me piden. Así que lo siento, señoras. 




			Con una sonrisa de medio lado, hizo una reverencia en dirección a la farola y comenzó a alejarse tambaleante. Desesperada, Jewel le agarró del brazo. No podía dejarlo escapar. 




			—¡Espere! Con lo guapo que es y to eso, se lo haré bien barato. Sin duda, es usted mi tipo, señor. —Le sonrió y puso los ojos en blanco como había visto hacer a las prostitutas. 




			Él le devolvió la sonrisa, y por un momento, Jewel creyó haberle convencido. Pero él negó con la cabeza. 




			—Eres  una  chica  muy  guapa,  me  parece.  Ahora  mismo  no veo muy bien. ¿Necesitas dinero? En tal caso, estaré encantado de hacerte un pequeño... un pequeño préstamo... —Se llevó la mano al bolsillo y sacó una cartera a punto de reventar. 




			A Jewel se le pusieron los ojos en blanco mientras él la abría, sacaba un par de billetes de entre un montón y se los metía en el escote. Ni siquiera notó el roce de los dedos. No podía apartar la mirada del montón de billetes que quedaban en la cartera. Debía de haber cientos de libras, ¡menudo botín se estaba perdiendo! 




			—Yo también estoy necesitada, señor —gimió la prostituta; y si las miradas matasen, la vieja hubiera quedado tiesa a los pies de Jewel. Si esta vieja se largara, estaba convencida de que podría hacerle ir con ella un poco más lejos, lo suficiente para que Jem y Mick consiguieran arrastrarlo al callejón. 




			El joven le metió unos cuantos billetes en el canalillo a la vieja, sonrió con rostro angelical a ambas y de nuevo comenzó a alejarse. Un poco más abajo de la calle, una taberna destartalada regurgitó a un cuarteto de desharrapados juerguistas; se cogieron del brazo y se alejaron tambaleantes en dirección opuesta. El joven caballero los siguió alegremente, y Jewel apretó los dientes. Después de lanzarle una mirada asesina a su rival, se dispuso a seguir al joven, pero la otra mujer la agarró. 




			—Vamos a tener una pequeña charla, bonita —ronroneó la vieja, amenazadora, mientras le clavaba sus sucias uñas en la piel del brazo. 




			Ella se volvió, furiosa. Estaba tan rabiosa que hasta el pelo le tiraba. Siseando como un gato salvaje, fue a darle a la vieja el puñetazo que llevaba rato mereciéndose. Pero al oír la voz del joven, aguda por su etílica indignación, se volvió hacia él. 




			—¿Qué diablos creen que están haciendo? —protestaba el caballero, en vano, mientras Jem y Mick lo obligaban a bajar por la calle a marchas forzadas. 




			Los tres eran, más o menos, de la misma altura, pero la corpulencia y las ropas raídas de unos superaban a la esbeltez y la elegancia del otro.  




			—¡Esta broma no tiene ninguna gracia! —gritó el joven, resistiéndose, pero su esfuerzo le resultó inútil. 




			Jewel observó consternada cómo Mick lo rodeaba con los brazos con tanta fuerza como para quebrarle los huesos, lo alzaba en volandas y lo hundía en la oscuridad de un estrecho callejón. 




			—¡Suéltame, vieja bruja! —siseó Jewel a la puta, que miraba boquiabierta la entrada, ya vacía, del callejón. 




			Como la mujer tardaba en obedecer, ella le dio tal empujón que la envió hacia atrás, y la prostituta al tropezar con un adoquín suelto, cayó de culo sobre el sucio albañal. 




			La mujer lanzó un aullido mientras trataba de ponerse en pie, pero Jewell ni la miró. Se alzó la voluminosa falda que llevaba con ambas manos y corrió calle abajo. Incluso antes de llegar al callejón, oyó el desagradable ruido de los golpes y los gemidos de alguien herido. Pero cuando torció la esquina y entró en la oscuridad llena de sombras, halló al joven tirado de espaldas sobre un montón de basura. Jem le estaba arrebatando la cartera. A pesar de su borrachera, o tal vez por eso, el pobre parecía decidido a aferrarse a ella. Jem y él se enzarzaron en un inútil tira y afloja hasta que Mick solventó la cuestión propinándole una violenta patada en las costillas al caballero. Éste lanzó un grito y se dobló en dos, mientras Jem se metía rápidamente la cartera en uno de los amplios bolsillos de su abrigo. Luego cacheó a su víctima, que aún gemía y se debatía, y en seguida le quitó el reloj, la cadena y otras pertenencias. Se las metió en el bolsillo junto a la cartera.  




			—¡Venga,  vosotros  dos,  vámonos!  —dijo  Jem,  haciendo  a Mick y Jewel un gesto para que le siguieran, y luego se alejó a la carrera sin esperar a ninguno de los dos.  




			Jewel notó que se le revolvía el estómago al ver cómo Mick disfrutaba viendo al joven, que gemía aovillado en el suelo, y al contemplar la sangre sobre los adoquines, del mismo color que su vestido. Le habían machacado la cara. Tanta brutalidad había sido innecesaria; borracho como estaba, a ese pichón deberían haberle desplumado sin ningún problema. 




			—¡Malditos ladrones de mierda! —gruñó el joven. 




			Contempló horrorizada cómo el muchacho se levantaba del suelo y se abalanzaba sobre Mick para darle un puñetazo. Le alcanzó en toda la nariz y éste soltó un gemido y retrocedió. Sin embargo, al impulsarse, el joven perdió el equilibrio y lo envió tambaleándose contra el muro de ladrillo del callejón. Con la nariz sangrando, Mick saltó hacia el caballero, que trataba de huir corriendo. Jewel captó el destello de un cuchillo en la mano de Mick mientras se lanzaba contra el joven por la espalda. 




			—¡Para! —gritó Jewel, mientras corría hacia ellos.  




			Pero  cuando  los  alcanzó,  ya  era  demasiado  tarde.  Mick  se apartó y ella pudo ver que el cuchillo que sostenía en la mano estaba cubierto de sangre hasta el mango. Una mancha color escarlata oscuro se extendía por la abertura en el abrigo de color claro del caballero. Éste trató de aferrarse a los ladrillos oscurecidos por el hollín, y fue cayendo muy lentamente hasta quedar tumbado de lado sobre los adoquines. 




			—¡Te lo has cargao, maldito idiota! —chilló ella mientras se arrodillaba junto al joven y contemplaba horrorizada su cuerpo inerte.  




			Mick la miró un momento, y luego se agachó para limpiar la hoja en el abrigo de su víctima. Se incorporó, se guardó el cuchillo en el abrigo y volvió su dura mirada hacia Jewel. 




			—Más  te  vale  mantener  la  boca  cerrada,  si  sabes  lo  que  te conviene. 




			Jewel asintió asustada; sabía que Mick no vacilaría en emplear el cuchillo con ella si sospechaba que lo delataría. 




			Mick gruñó, al parecer, satisfecho con su respuesta. 




			—Entonces,  vámonos,  larguémonos  de  aquí.  La  policía  no tardará en llegar.  




			Incluso antes de que ella pudiera ponerse en pie, Mick ya se alejaba con rapidez. Mientras lo miraba, él comenzó a correr. 




			Ella estaba a punto de seguirle cuando el hombre que tenía a sus pies gimió. Miró hacia abajo, y lo vio mover un brazo. No estaba muerto... aún. Pero si moría, Mick habría cometido un asesinato. Y Jem y ella estarían metidos hasta el cuello en el asunto. ¡Maldito fuera Mick! ¡Acabaría con todos ellos! 




			Jewel palideció al recordar la pena que la ley estipulaba por asesinato.  ¡Oh,  Dios,  no  quería  morir  después  de  ver  cómo  le quemaban las tripas! ¿La considerarían responsable de la muerte del joven, aunque ella no hubiera blandido el cuchillo? Pensó en su artimaña, y se le secó la boca. Claro que sí. Ella lo había atraído... En ese momento, el muchacho volvió a gemir. 




			No podía dejarlo ahí. Maldiciendo entre dientes con las peores palabras que conocía, se arrodilló de nuevo junto a él. Durante un segundo, el joven abrió los ojos. 




			—Llama a la policía —masculló él antes de volver a cerrar los ojos.  




			Jewel  se  estremeció.  La  pasma  podía  aparecer  en  cualquier momento. Tal vez hasta hubieran oído la pelea. Si los veía llegar, podría salir corriendo, pues sabía que no dejarían al joven morir en la calle. Pero se armaría una buena si lo encontraban así, ensangrentado y agonizando en la calle. Si moría, sería asesinato. Si no moría, podría identificarles. 




			Estaba helada. Tenía que hacer algo y hacerlo ya. Se humedeció los labios, agarró el cuello del elegante abrigo del joven y tiró de él. Estaba inconsciente cuando comenzó a arrastrarlo, unos pocos centímetros cada vez, dejando un rastro de sangre. A pesar de ser delgado, resultaba pesado, y de nuevo, Jewel pensó en dejarlo y salir corriendo como habían hecho Mick y Jem. Pero, sin duda, sería mejor, tanto si moría como si vivía, que lo hiciera fuera de la calle y no allí, donde podía verla todo el mundo. 
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			Dos días después, Jewel se hallaba junto a un oxidado cabezal de hierro, mordisqueándose el labio, mientras observaba al padre Simon, el viejo cura que rondaba por los degradados barrios de Whitechapel en busca de almas que salvar, administrar la extremaunción al joven rubio, que yacía como si ya hubiera muerto. Pálido como una estatua de cera, con unas oscuras ojeras alrededor de unos ojos hundidos y respirando con débiles estertores entre unos labios lívidos, ya no parecía un aristócrata. Debía de tener unos veinte años. A Jewel le ardían los ojos mientras contemplaba los movimientos rituales del cura. 




			La muerte no era nada nuevo para ella; la había visto muchas veces desde que, a los siete años, sujetara el cadáver de su madre, muerta de consunción y demasiado ebria; luego había tenido frecuentes encuentros con viejos borrachos muertos, que aparecían acurrucados en los albañales igual que lo habían hecho en vida. Pero eso, ese joven lleno de vida, de cuya agonía era en parte culpable, se le antojaba distinto. Aunque se había tratado de convencer a sí misma de que no le importaba, había descubierto que, a pesar de todo, aún no tenía el corazón tan endurecido. 




			El piso en el que se hallaban pertenecía a Willy Tilden. Jewel había llevado allí al joven porque quedaba cerca y porque había pensado que Willy se atrevería a ir contra Jem y ayudarla. Si Willy no hubiera aceptado darle cobijo, no habría sabido qué hacer. Le agradecía su ayuda, aunque no dudaba de que, en algún momento, Willy esperaría algo a cambio. Durante los últimos dos días la había estado mirando un poco raro y no hacía falta ser un genio para imaginarse lo que le pasaba por la cabeza... Para un hombre como él, lo más natural del mundo era que ella le pagara por haberle cedido su cama. Ése era un problema que tendría que resolver cuando el joven hubiera expirado. 




			Había pensado que podría regresar al almacén en cuanto el muchacho pasara a mejor vida. Pero durante las horas y los días que habían transcurrido desde que lo arrastrara desde la calle, había llegado a la conclusión de que volver con Jem después de eso no sería lo más inteligente: cuando el joven muriera, ella se convertiría en testigo de un asesinato, y a Mick no le gustaría saber que había alguien que podía testificar contra él, si alguna vez lo llevaban ante el Old Bailey. Mick debía de estar sudando al preguntarse qué habría sido de ella y del joven. Seguramente se habría escondido por si los agentes de Bow Street lo estaban buscando, en el caso hipotético de que a Jewel la hubieran detenido y ella se hubiera ido de lengua. Conociendo a Mick, no podía estar segura de que éste no estuviera pensando en cometer otro asesinato: el de ella. Y Jem quizá también; con él nunca se sabía. Pero lo que ella sí sabía era que representaba una amenaza para la seguridad de ambos, y a ninguno le gustaban las amenazas. Eso la asustaba. 




			Así que se había quedado en una habitación del piso de Will, soportando a un aristócrata agonizante que casi había conseguido hacerla llorar por primera vez en años. El padre Simon —que había tenido alguna experiencia con heridas por haber sido soldado en Waterloo, hacía unos veinte años— le había dicho que no podía quedarle mucho. Seguramente, moriría en menos de un día. Y ella se quedaría sin dinero, sin lugar donde vivir y sin amigos en los que confiar. Tendría que desaparecer, pero aún no tenía muy claro a dónde ir. La ciudad era un lugar triste e inhóspito cuando no se tenían ni amigos ni dinero. 




			El joven gimió; lo que había ido haciendo de modo intermitente desde que Jewel había conseguido quitarle el abrigo, vendarle la herida y meterlo en la cama. Abrió los ojos y pasó la mirada, desenfocada, por la habitación. Tenía ambos ojos hinchados por los golpes que Mick le había propinado, y un gran moratón en el lado derecho del mentón. Aparte de la especie de vendaje que ella le había hecho con una de las camisas de Willy, estaba desnudo de cintura para arriba. Su piel, excepto por un fino vello rubio, era tan blanca y suave como la de ella. Sin duda, lo habían mimado y consentido durante toda su vida. 




			En  ese momento,  mientras  lo  observaba,  él  se  removió  inquieto bajo la sucia y fina manta que lo cubría, masculló algo y cerró los ojos de nuevo. No había recuperado la conciencia desde que lo apuñalaron, y el padre Simon no sabía que había estado delirando de vez en cuando durante los dos últimos días, así que se inclinó sobre él al oírle hablar. 




			—¿Sí, hijo mío? 




			Como Jewel se esperaba, el joven no respondió. Ella se acercó a la cama y puso la mano sobre la manga negra del cura.  




			—No le pue oír, padre. 




			—No. —El cura suspiró mientras se volvía para mirarla con ojos enrojecidos. 




			La botella era el vicio del padre Simon, y se le notaban los efectos en su enrojecido semblante y los ojos inyectados en sangre. Pero cuando administraba el sacramento, sus manos resultaban firmes, y cuando no estaba despotricando acerca de las llamas del infierno, parecía una persona amable. 




			—¿Quién es? ¿Tiene algún familiar al que haya que avisar? 




			—N... no lo sé —respondió Jewel con nerviosismo, mientras observaba al paciente, que se debatía en el lecho—. Como ya le dije, me lo encontré así, tirao en la calle. No podía dejarlo allí. Pero no llevaba cartera, y no es que yo se la estuviera buscando, vale... sólo quería ver si tenía algo que lo pudiera identificar. 




			El padre Simon soltó un bufido. 




			—Un robo, sin duda. En fin, seguramente alguien aparecerá por aquí a buscarlo. O mucho me equivoco, o es uno de esos nobles.  —Miró  a  Jewel,  pensativo—.  Muy  cristiano  por  tu parte, esto de cuidarle así. 




			Ella se encogió de hombros y evitó mirar al cura a los ojos. 




			—Ya le dije, no podía dejarlo tirao en la calle. 




			—Uf... —repuso el cura. Jewel no supo muy bien qué quería decir con eso, pero pensó que lo mejor era no preguntar. De todas formas, el padre Simon continuó—: Se dice por ahí que has dejado a Jemmy y que te está buscando. 




			—Ah, ¿sí? —En ese momento, sí lo miró directamente, con los ojos muy abiertos. 




			Sin embargo, lo que vio la tranquilizó un poco. Él parecía estar  preocupado  por  ella,  y  Jewel  recordó  que  siempre la  había apreciado  de  alguna  manera.  Aunque  recordó  también  que  las cosas no siempre eran lo que aparentaban. No estaba segura de a qué jugaba el cura, pero de lo que sí estaba convencida era de que ella no se iba a poner a llorarle y a explicarle sus penas. Si él supiera la verdad, podría ir a los agentes de Bow Street, o incluso a Jem o Mick, y entregarla. Y entonces, ¿qué sería de ella? No obstante, antes de que pudiera decir nada más, el joven gimió de nuevo, y el cura centró en él su atención. 




			—¿Quién diablos es usted? —preguntó el moribundo en un susurro apenas audible y mirando al sacerdote. 




			Sus ojos de color azul claro parecían despejados y centrados a pesar del dolor que los empañaba. El padre Simon, a quien iba dirigida la pregunta, le respondió con suavidad, informándole de que era un sacerdote. 




			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 




			No había duda de que el joven había recuperado por fin la conciencia. Jewel se fue al otro lado de la cama, con los ojos muy abiertos y el corazón golpeándole dentro del pecho. ¿Se acordaría de ella? ¿Sabría el papel que había desempeñado en lo que le había sucedido? 




			El muchacho dirigió la mirada hacia ella. Sus ojos dorados se encontraron con los azules del chico y sus miradas se fundieron. Él parecía estar tratando de recordar... Jewel rezaba para que volviera a sumirse en la inconsciencia, mientras él la recorría con la mirada: su cabello negro, tan desarreglado; su pálido rostro y la esbeltez de su cuerpo, aún enfundado en el escotado vestido de seda roja que llevaba el día en que todo había sucedido... Luego volvió a mirarla a los ojos. 




			—Ah, sí... —dijo él en un susurro ronco—. Te recuerdo. La persistente pu... joven que me encontré en la calle justo antes de que me atacaran aquellos malditos canallas. Me has estado cuidando, ¿verdad? 




			Incapaz de decir palabra, Jewel asintió con la cabeza. Por suerte, no parecía relacionarla con sus atacantes... por el momento. Ya se le estaban nublando los ojos; en cualquier momento volvería a perder la conciencia. 




			—¿Cómo se llama usted? ¿Tiene familia a la que podamos avisar? —La urgencia en la voz del padre Simon pareció traer de vuelta al muchacho una vez más.  




			—Me  llamo  Stratham.  Timothy  Stratham.  —Sonrió  débilmente con una mueca de amargura—. En cuanto a mis familiares, créame, prefieren no saber nada de mí. 




			—Tonterías, hijo mío. Claro que querrán saber qué ha sido de usted. Lo más seguro es que estén muy preocupados.  




			La mirada se le volvió vidriosa de nuevo. 




			—Usted no conoce... a mi familia —susurró el joven—. Padre, quédese conmigo. —Y volvió a cerrar los ojos. 




			El padre Simon así lo hizo. Excepto a ratos, permaneció allí hasta bien entrada la noche. Willy apareció un momento. Parecía descontento al ver a aquel chico aún vivo en su cama y se volvió a marchar con un agrio resoplido. El padre Simon miró a Jewel, quien se hallaba sentada, acurrucada sobre el suelo de madera, envuelta en una manta para protegerse del frío y la humedad. Un pequeño fuego ardía en la chimenea, pero no resultaba suficiente para calentar o siquiera alegrar aquella lúgubre habitación. 




			—¿Te has metido en algún lío, hija mía? —El cura hacía más de una hora que no hablaba. 




			Ella se sobresaltó antes de acabar de comprender qué le preguntaba. Luego lo miró con ojos grandes y desconfiados. 




			—¿Qué quie decir, padre? 




			Él suspiró. 




			—Vamos, Jewel, soy tu amigo. ¿No confías en mí? Si puedo, te ayudaré. 




			Ella soltó un bufido. 




			—Oh, claro, por la puta bondá de su corazón. ¿Qué quie sacar ayudándome, padre? 




			El padre Simon meneó la cabeza con tristeza. En la semioscuridad, su coronilla calva resplandecía bajo la luz del fuego. Sus ojos parecían turbios y apagados, pero su voz era amable.  




			—¿Es que todo el mundo tiene que querer algo a cambio de ser amable, Jewel? —le preguntó. 




			—La mayoría sí —respondió ella, encogiéndose de hombros. 




			El padre Simon volvió a suspirar, pero antes de que pudiera decir nada más, el joven comenzó a delirar y a sacudirse en la cama. Jewel se levantó con cierta dificultad; los huesos le dolían por  haber  pasado  la  noche  en  vela  acurrucada  en  el  suelo.  Se acercó a la cama para darle un poco de agua al paciente. «Daría cualquier cosa para que el cura dejara de hablar», pensó mientras le pasaba una mano al joven por detrás de la cabeza y lo incorporaba un poco para acercarle la cuchara con agua a sus labios resecos. El muchacho se atragantó y tosió. La piel le ardía. 




			De repente, la agarró con fuerza de la mano. Al hacerlo, ella dio un brinco y le derramó por la mejilla las pocas gotas de agua que quedaban en la cuchara; luego lo miró a los ojos, que seguían nublados pero abiertos. Por un momento, pareció como si el joven no acabara de situarla. 




			—Ah, sí, la puta —masculló al fin.  




			Jewel se tensó y le soltó la cabeza, que cayó de nuevo sobre la almohada. 




			—Yo no soy puta —replicó mirándolo enfadada. 




			El padre Simon se puso a su lado. 




			—Eso es cierto. Ha estado cuidando de usted desde que le atacaron. 




			El chico, cuyo nombre era Timothy, hizo una mueca casi imperceptible. 




			—Perdón. No quería ofenderte. —Sacudió la cabeza, pero el movimiento debió de dolerle, porque se detuvo y gimió—. Debes... dejar que te compense por haberme cuidado. —Cerró los ojos y volvió a abrirlos—. Oh, claro, me han robado, ¿no? ¿Se lo llevaron... todo? 




			Ella asintió en silencio. Timothy cerró los ojos. 




			—Maldición. ¡Llevaba más de cuatrocientas libras en la cartera! ¡Justo después del pago trimestral! Estaba... de muy buen humor. —Movió la cabeza sobre la almohada, a la vez furioso e impotente—. Perdón de nuevo. Supongo que... estoy en deuda contigo. Pero no te preocupes. Todo el mundo sabe que Timothy Stratham siempre paga sus deudas. Siempre. 




			Tuvo un ataque de tos. No había tosido hasta entonces, y Jewel y el padre Simon se miraron alarmados mientras el joven se sacudía. Cuando se le pasó el ataque, se tumbó inmóvil, tan blanco y agotado que, por un momento, ella pensó que acababa de morir. Pero volvió a abrir los ojos y la miró durante un instante antes de volver la vista hacia el cura. 




			—Padre, ¿voy a morir? 




			El padre Simon apretó los labios y le cogió la mano, pálida y casi femenina, que reposaba sobre la sucia manta. 




			—Sí, hijo mío. Eso me temo. Aunque eso, como todo lo demás en esta vida, está en manos de Dios. 




			Timothy hizo un débil intento de sonreír. 




			—Mi familia siempre me decía que acabaría mal —comentó, cerrando los ojos durante un momento tan largo que el cura temió que hubiera vuelto a caer en la inconsciencia. 




			—¿No quiere decirnos dónde podemos localizar a su familia, hijo mío? Estoy seguro de que cualquier motivo por el que os mantengáis alejados no tendrá la menor importancia en las circunstancias tan críticas en que se encuentra ahora. 




			Timothy volvió a retorcer la boca en una patética sonrisa, pero mantuvo los ojos cerrados. 




			—Usted  no  conoce  a  mi  familia,  padre  —repitió—.  Hace años que intentan librarse de mí. Cuando haya muerto, como mínimo se sentirán aliviados. 




			—Deberíamos avisarles... 




			El joven movió la cabeza con impaciencia y luego hizo una mueca de dolor. 




			—Muy bien, padre. Le daré la dirección si antes hace algo por mí. —Abrió los ojos y los clavó en Jewel con una expresión que ésta no pudo entender. 




			—Cualquier cosa que esté en mi mano, hijo mío. 




			—¿Está en su mano casarme con esta joven, padre? 




			Jewel parpadeó asombrada, mirando al joven aristócrata como si sospechara que éste había vuelto a sumirse en el delirio sin que ellos lo hubieran notado. El padre Simon carraspeó. 




			—¿Y por qué quiere hacer eso, Timothy? 




			Los ardientes ojos del muchacho se clavaron en el sacerdote. 




			—Cuando cumpla los veinticinco, dentro de cuatro años, recibiré la herencia de mi madre. Una herencia bastante cuantiosa, por cierto. De esta manera, esta joven podrá vivir cómodamente el resto de su vida. Si muero sin un heredero, mi primo y también tutor simplemente añadirá mi modesta fortuna a la suya, mucho mayor que la mía. Prefiero que esta joven... Por cierto, ¿cómo te llamas? —preguntó impaciente a Jewel. Ella se lo dijo y él continuó hablando—: Prefiero que Jewel se quede con mi dinero como pago por su gentileza antes que acabe en manos de mi primo. Es un cabrón insensible —con perdón, padre— y, además, no lo necesita. 




			El  padre  Simon  guardó  silencio  durante  un  momento.  Ella también. Ambos observaban el pálido rostro del chico. Hablaba en serio y estaba completamente cuerdo. Pero no, ¿cómo iba a estarlo? Aquella oferta de matrimonio no podía ser más que el producto de su delirio. ¿O no? ¿Realmente tendría dinero, y realmente diría en serio lo de casarse con ella y dejarle su herencia? Eso supondría tener suficiente dinero para comer bien, vestirse y un techo con un buen fuego todas las noches... Y todo si aceptaba. No volvería a pasar hambre ni frío... ni miedo... Con sólo pensarlo, la cabeza le daba vueltas. 




			—¿Jewel? —murmuró al fin el padre Simon—. Sería una solución... para tu situación... 




			Ella se quedó mirándolo sin poder hablar. Los pensamientos le iban tan de prisa que se sentía mareada. 




			—¿Y bien? —intervino el joven, irritado; su voz era más débil que antes—. ¿Lo harás o no? No veo ninguna razón por la que debas negarte. 




			—Sería una estúpida si no lo hiciera, ¿verdad? —respondió Jewel articulando las palabras con lentitud y sin estar muy convencida todavía de que aquello le estuviera sucediendo a ella. Ahí debía de haber gato encerrado... ¿Por qué ese aristócrata iba a darle su dinero sin más? 




			—Prepárelo todo, padre. Rápido, por favor. —Timothy cerró los ojos y se quedó dormido.  




			El padre Simon miró a Jewel. 




			—Tendré que conseguir una licencia especial. 




			Ella asintió, sin dejar de mirar al chico que yacía inconsciente en la cama. Iba a ser su esposo. Todas las fibras de su cuerpo se rebelaban ante esa idea. Pero, claro, nunca llegaría a ser su esposa más que de nombre. Se estaba muriendo. Nunca tendría que soportar la realidad de pertenecer a un hombre como si fuera un perro, ni soportar que la tratara aún peor, como le había pasado a su madre, en cuyo caso el siguiente siempre había sido peor que el anterior. Pero en ese momento prefirió alejar esa idea de su mente. 




			—Volveré en cuanto pueda —dijo el cura. 




			Jewel asintió, pero no se apartó del chico ni dejó de mirarlo hasta mucho después de la marcha del padre Simon. Se sentía tranquila y esa sensación le resultaba de lo más extraña. Si el joven aguantaba hasta que el padre Simon regresara, ella cumpliría con la ceremonia necesaria para convertirse en su esposa, ya estuviera delirante, loco o lo que fuera. «Sería una idiota si no lo hiciera», se dijo de nuevo, y se sentó a esperar sobre una manta, en el suelo. 
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			La  lluvia  caía  como  una  cortina  helada  y  hacía  rato  que  había traspasado el fino chal que Jewel se había echado sobre su vestido rojo. Estaba empapada hasta los huesos y despeinada, con largos mechones de cabello colgándole del moño que tan elegante le había parecido cuando se lo había hecho ante el espejo. Pero ahora, esos mechones se le pegaban al cuello como si fueran heladas colas de rata. Su elegante sombrero de terciopelo rojo con su alegre pluma de avestruz, que, al igual que el chal, había «tomado prestado» de una amiga, le caía empapado sobre un ojo y de su ala chorreaba una pequeña catarata de agua a menos de tres centímetros de su enrojecida nariz.  




			Sin embargo, ella seguía al borde de un pequeño jardín triangular, estúpidamente boquiabierta, mirando asombrada la imponente fachada de piedra de la mansión de Grosvenor Square. Llevaba allí al menos tres horas, sin darse ni cuenta de los carruajes que la salpicaban al pasar de vez en cuando ni de las sirvientas que corrían de un lado para otro; trataba de reunir el valor suficiente para llegar hasta la enorme puerta de roble y hacer uso del brillante llamador de latón que colgaba de ésta. El latón tenía forma de cabeza de león y, por alguna razón, dicha forma hacía que se le retorciera aún más el nudo que tenía en el estómago. Hasta el maldito llamador era magnífico. 




			Y ahora tenía derecho a todo eso. O eso llevaba diciéndose toda la semana, desde que Timothy había muerto. Se había casado con él y todo era legal, según había dicho el padre Simon. El joven le había dicho que, cuando él muriera, fuera a esa dirección con la prueba de su casamiento. Debía presentar su certificado de matrimonio al conde de Moorland, su tutor, con sus saludos. Así que Jewel había decidido probar suerte. Lo peor que podía pasarle era que la echaran de allí a patadas, ¿no? 




			Tras la muerte de Timothy, sólo unas horas después de casarse, Jewel se había quedado muy afectada. De hecho, aunque le avergonzara admitirlo, había derramado algo más que unas pocas lágrimas. El padre Simon le había rodeado los hombros con el brazo y ella había tenido que controlar el impulso de dejarse llevar y echarse a llorar contra su pecho. Aunque le costó, había logrado alzar la barbilla y se había alejado para estar sola. Como siempre había estado, sola. El padre Simon le había dicho que no se preocupara, que él se encargaría de todo, incluso del cadáver. Y ella no quiso quedarse para ver qué pasaba. Demasiados problemas: Willy para empezar, y lo que pasaría cuando notificaran la muerte de Timothy a su familia para que reclamaran el cadáver. Seguramente enviarían a un agente a investigar, y ella no quería tener tratos con ningún poli. 




			Nerviosa, se había fundido instintivamente con la gente de la calle. Durante una semana había rapiñado comida en los callejones traseros de Kensington Palace y había evitado su antiguo barrio. Por las noches, había conseguido hacerse un hueco en el camastro de una vieja amiga de su madre, una antigua bailarina devenida en prostituta llamada Cilla. Pero estar con ella significaba tener que soportar el ruido que hacía cuando traía a sus clientes a casa. Escondida bajo unas mantas en el suelo, se le revolvía el estómago al oír los vulgares gruñidos de los hombres durante el sexo y el estruendo que levantaban los muelles de la cama. 




			Además, la noche anterior, cuando había salido de casa de Cilla para ahorrarse otra sesión de muelles chirriantes, había visto a Mick. Y él a ella. De manera instintiva, había echado a correr y él la había perseguido por el laberinto de callejones oscuros, con una mirada que confirmaba sus peores pesadillas. Aterrorizada y convencida de que su vida no valdría nada si aquel desgraciado la atrapaba, huyó a toda prisa y buscó refugio en la pequeña casita del padre Simon tras darle esquinazo a su perseguidor. Pero la esquelética anciana que le abrió la puerta en respuesta a sus frenéticos golpes, le había dicho que el sacerdote estaba «indispuesto» y que no se le podía molestar. En realidad, ya sabía que eso significaba que el cura estaba borracho. Pero, después de todo, ¿quién había dicho que todo sería fácil a partir de ahora? La vida no era así. 




			Antes de que la anciana le cerrara la puerta en las narices, se irguió con ademán orgulloso y se dio la vuelta. Ahí no iba a encontrar ayuda, ni en ninguna otra parte. Estaba sola, igual que lo había estado casi toda su vida. A Jewel le tocaba cuidar de Jewel. 




			Sabía que tenía que marcharse inmediatamente a algún lugar donde ni Mick ni Jem pudieran encontrarla. ¿Qué mejor que esconderse en una mansión en la parte elegante de la ciudad? Además, ya era hora de que descubriera si lo que había dicho Timothy de que era el primo de un conde era verdad o no. Hasta ese momento le había dado reparo comprobarlo, pero ahora ésa no era ya una cuestión que estuviera en sus manos. Así que volvió al piso de Cilla sobre el mediodía, cuando sabía que ésta se encontraría profundamente dormida y que la gente de la calle dispuesta a venderla a Mick por cuatro chavos permanecería agazapada en sus escondrijos diurnos. Se había lavado haciendo el menor ruido posible, con los ronquidos de la vieja como música de fondo. Luego se había armado de valor, había cogido su certificado de matrimonio y también el chal de seda de Norwich de Cilla y su mejor sombrero, y se había ido hasta Grosvenor Square, el lugar más elegante de la ciudad. A casa de su nuevo primo, un conde, si Timothy no había mentido. Y lo que su señoría pensaría de la señora de Stratham resultaría imposible de imaginar. 




			El estómago se le retorció de nuevo. Si seguía así, acabaría por devolver el triste mendrugo de pan que había sido su comida. ¿Cómo podía ella, Jewel Combs, subir por esa curvada escalera de mármol hasta la elegante puerta principal y preguntar por un maldito conde? Lo más seguro era que salieran y le escupieran en la cara. Esa idea hizo que se cuadrase de hombros. Miró la impresionante fachada del edificio de tres pisos y notó que se le secaba la boca. ¿Es que tenía miedo de una casa? Estaba oscureciendo, la lluvia se había convertido en una fría llovizna y el estómago le rugía para recordarle que casi no había comido en todo el día. Miró a su alrededor. El parque estaba desierto y supo que lo tenía que hacer ya, que había llegado el momento. Tenía que darse a conocer a la gente que estaba en la casa, al conde. Pero llamar a esa puerta con el león de latón sería lo más difícil que había hecho en toda su vida. 




			«Son personas como yo, incluso el maldito conde», se dijo con determinación. Después, antes de poder cambiar de idea, agarró con fuerza su bolso bordado con cuentas y lentejuelas —otro «préstamo» de Cilla—, que contenía su certificado de matrimonio, y se dispuso a cruzar la calle. Al instante, el pie se le hundió en un charco hasta la pantorrilla. El zapato se le empapó por completo, al igual que el bajo del vestido. Además, el agua estaba helada. 




			—¡La madre que...! —masculló para sí. 




			Notó molesta que se sonrojaba mientras se sujetaba las faldas, atravesaba a grandes zancadas la calzada adoquinada y subía por los resbaladizos escalones. Menuda impresión iba a causar, con su  elegante  sombrero  empapado  y  ladeado  como  si  fuera  una puta borracha, al igual que su vestido de seda que, de tan empapado, se le pegaba al cuerpo de una manera indecente. Y por si fuera poco, la nariz le moqueaba por la lluvia y el frío. 




			—Esos d’ahí dentro no son mejores que yo —dijo en voz alta, y luego sorbió con fuerza para darse valor mientras llamaba a la puerta. 




			El resonante estruendo fue más fuerte de lo que se esperaba, pero a pesar del repentino temblor que sintió en las rodillas (hacía un frío de muerte, ¿a quién no le temblarían las rodillas?), se mantuvo firme, con la barbilla alzada y el semblante decidido. Cuando la puerta se abrió, un personaje con indumentaria de color negro y revestido de un halo de dignidad se quedó mirándola de arriba abajo con una expresión de incredulidad. 




			—¿S... sí? 




			—¿Su señoría? 




			El personaje tensó la nariz.  




			—Ni hablar. 




			—Tengo algo que enseñá al conde de Moorland. —A pesar de todos sus esfuerzos de comportarse como una dama, el personaje la estaba mirando como si ella acabara de salir de alguna madriguera. 




			—Ya me imagino lo que tiene que enseñarle. Me temo que su señoría no se halla en casa. Buenas noches. 




			Y antes de que pudiera decir nada más, la puerta se le cerró sonoramente en las narices. 




			—¡Vaya con la madre que...! —gritó, mirando la puerta cerrada durante unos instantes mientras comenzaba a hervir de indignación. 




			¡Un maldito cabrón, eso era! Alzó la anilla del llamador y la dejó caer de nuevo. El león se llevó un buen golpe en toda la nariz. En esta ocasión, la puerta sólo se abrió unos centímetros. 




			—Márchate de aquí o llamaré a la policía —le gritó el hombre con el ceño fruncido. 




			—¡Te digo que tengo algo pa enseñá al conde! 




			—Y yo te digo que el conde no está en casa. 




			—Bueno, ¿y cuándo estará? 




			—Para las de tu calaña, nunca. Y ahora, ¡lárgate! 




			Y volvió a cerrar la puerta. Jewel apretó los dientes y golpeó la cabeza del león con tal fuerza que la anilla rebotó. 




			El pomposo personaje abrió la puerta de golpe y esta vez, más que gritarle, le rugió. 




			—¡¿Es que no vas a marcharte?! 




			Fuera de sus casillas, ella lo miró furiosa. 




			—Eres un  maldito grosero,  ¿lo  sabías? T’hago una  pregunta amable y... 




			—George, di a Rudy que llame a la policía. —El personaje habló con un frío control, volviendo la cabeza hacia atrás, antes de mirarla de nuevo con ojos gélidos—. ¿Has oído, muchacha? Será mejor que te vayas, o será peor para ti. 




			—Pa ti es pa quien será peor, ceporro —le soltó Jewel. 




			La puerta se le estaba cerrando de nuevo en las narices. ¡Maldito idiota! Aquello era insufrible. ¡Ella tenía el mismo derecho que cualquiera a hablar! Furiosa, se lanzó contra las volutas de la intrincada talla de la puerta de roble.  




			Pilló desprevenido al personaje, que desde luego no se esperaba un ataque directo. La puerta se abrió de par en par, y Jewel entró a la carga en un enorme vestíbulo iluminado por velas. Los pies le resbalaron sobre el pulido suelo de mármol hasta que se detuvo al llegar a la alfombra de color crema con dibujos de flores que había en el centro. Como llevaba los zapatos empapados, con cada pisada dejaba una mancha sobre aquella alfombra inmaculada, así que salió de allí de inmediato para volver a pisar sobre el mármol, mirando con ojos muy abiertos la enorme entrada. 




			—¡Eh, tú, putilla, sal de aquí! ¡George, échame una mano! —El personaje se le acercó por detrás y la agarró por el brazo. 




			—¡Quítame las manos d’encima, maldito cabrón! —chilló Jewel, que luchaba por recuperar el equilibrio mientras el hombre la hacía volverse. 




			La empujó hacia la puerta, que otro hombre, más joven y con una vestimenta igual de pomposa, mantenía abierta. Mientras se sentía poco menos que propulsada por aquel suelo tan resbaladizo, echó un pie atrás y le propinó al personaje una patada en la espinilla con todas sus fuerzas. 




			—¡Zorra! —gritó éste, pero le soltó el brazo y se puso a saltar sobre una pierna—. Pagarás por esto, maldita... ¡Henry, Thomas! 




			Sin duda estaba pidiendo refuerzos. Trató de atrapar a Jewel, pero sólo pudo agarrarle el chal, que miró con horror e inmediatamente dejó caer al suelo como si fuera un guiñapo. Mientras tanto, ella salió corriendo; los pies le resbalaron y tuvo que evitar la caída agarrándose al brazo curvo de una elegante silla dorada. Se refugió tras ella mientras otros dos hombres, también ataviados con elegancia, entraban corriendo en el vestíbulo desde diferentes lugares. 




			—¡Atrapadla!  —ordenó  el  personaje,  y  los  cuatro  hombres convergieron sobre la silla. 




			Jewel se balanceaba poniendo el peso primero en un pie y luego en el otro, como preparándose para lo que pudiera venir. Protegida por el respaldo de seda rayada, los miró. El que le había abierto la puerta cojeaba un poco al acercarse a ella con los brazos abiertos, como un luchador enfrentándose a su rival. Jewel sonrió torvamente ante la situación; siempre había disfrutado de una buena pelea. 




			—¡Vení pa aquí, chavales, y os arrancaré un cacho a ca uno! —La chulería de sus palabras igualaba el destello furioso de sus ojos. Para algo había crecido en Whitechapel. Les daría tanto trabajo que tardarían mucho en olvidar aquel día. 




			—Supongo que puede explicar esta... comedia, Smathers. 




			Aquellas palabras cayeron desde lo alto como un jarro de agua fría para los cuatro hombres. Al momento se pusieron firmes, bajaron la vista y de reojo miraron al esbelto caballero de pelo rubio y vestido de etiqueta que las había pronunciado. 




			Se hallaba casi en lo alto de la elegante escalera que se curvaba en su descenso hacia el vestíbulo. El hombre tenía una mano sobre la pulida balaustrada mientras observaba la escena que se desarrollaba  abajo  con  una  fría  indiferencia.  Pero  su  supuesto desinterés  no  parecía  compartirlo  la  hermosa  dama,  tan  rubia como él, que se encontraba un peldaño más arriba. 




			—La verdad, Sebastian, ¡mira el vestíbulo! ¡Hay agua por todas partes! Smathers... Oh, cielos, Sebastian, ¡se ha traído una ramera! 




			—¡Yo no soy ninguna ramera! —replicó Jewel, con un brillo beligerante en los ojos mientras miraba a los dos que se hallaban en la escalera. 




			—¡Sebastian, se ha  atrevido a  hablarme!  ¡Una  mujer de esa clase! ¡Oh, cielos, creo que me voy a desmayar! 




			—No seas ridícula, Caroline. Ni siquiera tú puedes desmayarte sólo porque una mujerzuela te dirija la palabra. 




			Aquella frase, pronunciada en el tono más gélido que Jewel había oído nunca, fue fulminante. La mujer parpadeó una vez; luego apretó los labios y se calló. Pero mientras se sonrojaba con violencia, miró a los que en el vestíbulo habían sido testigos de su humillación y, en aquel momento, Jewel supo quién pagaría por su vergüenza. 




			—¿Y bien, Smathers? —El caballero contempló al grupo de abajo con frío desdén. 




			El único cambio visible en su expresión fue una ligera elevación de cejas. A ella le sorprendió que ese pequeño gesto lograra que Smathers, el pomposo personaje con quien se había topado a su llegada, comenzara a sudar. 




			—Lamento mucho el alboroto, señoría. Esta... hembra —dijo, mirando a Jewel con los ojos encendidos— ha entrado a la fuerza. Estaba a punto de hacer que la echaran los lacayos. 




			—Ésa parece ser la medida adecuada —repuso el caballero, que pareció perder todo interés en el asunto al saber que estaba a punto de resolverse. Se volvió hacia Caroline mientras le ofrecía el brazo—. Sigan con ello. 




			—Sí, señoría —dijo Smathers con alivio y una torva satisfacción, para luego lanzarle a Jewel una mirada vengativa.  




			Los tres lacayos y el mayordomo se acercaron a la joven. 




			Ella esperó hasta tenerlos lo suficientemente cerca como para empujar la silla contra ellos. Al hacerlo, las patas talladas de la silla rechinaron sobre el suelo de mármol, se atascaron en la alfombra y ésta acabó volcándose con un gran estrépito. Smathers soltó una palabrota y trató de agarrar a la joven, pero ésta ya se había colado por entre los dos lacayos y se estaba agachando tras una pequeña mesa decorada con un jarrón azul y blanco, tan grande que resultaba ridículo, que contenía rosas de color crema. 




			—¡Oh, cielos, cuidado con el jarrón! ¡Es un Meissen! —gritó Caroline,  que  sólo  había  conseguido  descender  un  escalón  del brazo del caballero. 




			Sus ojos azules, espantados, estaban clavados en el jarrón, que se tambaleaba peligrosamente sobre su base. Jewel, en un momento de inspiración, agarró el jarrón y lo sostuvo por encima de la cabeza. 




			—Entonces, vení aquí —dijo a sus seguidores, disfrutando—. Y haré trizas este jarrón. 




			Smathers y los lacayos se detuvieron de golpe. Sus temerosas miradas iban del jarrón al rostro decidido de Jewel y luego al de la horrorizada dama que permanecía en lo alto de la escalinata. 




			—La verdad, Sebastian, ¿es que no eres capaz de hacer algo? ¡Esto es horroroso! Supón que nuestros invitados llegan con antelación y se encuentran con esta... desagradable exhibición. 




			—Tus invitados, querida, no los nuestros. Sin embargo, no te falta razón. Los cotilleos son tan agotadores, ¿no crees? —dijo el caballero con una amabilidad que no restaba dureza a sus palabras.  




			Caroline se sonrojó intensamente. 




			—Seguro que tú sabes mucho más de eso que yo, milord —replicó, y al instante pareció asustada—. No quería decir... 




			—Sé perfectamente lo que querías decir, Caroline —dijo él, con una voz cargada de aburrimiento. Miró de nuevo la escena del vestíbulo—. Smathers, no me había fijado en lo mucho que has envejecido. ¡Qué desconsiderado por mi parte! Echar a una golfa escuálida, a la que, para empezar, no se debería haber permitido la entrada, antes no era algo que estuviera más allá de tus capacidades. Si quieres jubilarte, sólo tienes que decírmelo. Lo arreglaré para que recibas una pensión... 




			—No, no, señoría —replicó jadeante Smathers, mientras miraba a Jewel con ojos entrecerrados por la furia—. Yo... 




			—¿Y a quién llamas tú golfa escuálida? —intervino Jewel, mirando con ojos cargados de furia al caballero de la escalera—. ¡Soy tan buena como tú, tú... tú, señor emperifollao! 




			Los allí reunidos gritaron al unísono al tiempo que el caballero clavaba su mirada en Jewel. Alzó las cejas mientras la miraba de arriba abajo, deliberadamente, con lentitud. A pesar de lo indignada que estaba, ella tuvo que reprimir el impulso de revolverse ante tal mirada.  




			—¡Cierra el pico, putilla! ¡Te estás dirigiendo al conde de Moorland! —siseó horrorizado uno de los lacayos.  




			Jewel bajó un poco el jarrón y miró con interés al caballero de la escalera. ¿Ése era el conde de Moorland? No tenía pinta de conde. Ella esperaba que fuera alguien más corpulento, más viejo, con una cabeza leonina y las facciones marcadas. En cambio, aquel individuo era rubio, esbelto y muy atractivo, con un rostro sin mácula que parecía el de un ángel. Le parecía demasiado guapo para ser un hombre, y menos aún un conde. Lo miró enfadada sólo para darse fuerzas y así no sucumbir ante su atractivo masculino. 




			—Si eres el conde, entonces es contigo con quien tengo asuntos que tratar —dijo Jewel, saliendo de detrás de la mesa. 




			Por si acaso, mantenía el jarrón consigo y no quitaba ojo a Smathers por si éste hacía cualquier movimiento inesperado. 




			—¿Tú tienes que tratar asuntos conmigo? —preguntó el conde con fingida amabilidad—. Francamente, lo dudo. 




			—Oh, ¿lo dudas? Bueno, tengo algo pa entregar, con los saludos del señor Timothy Stratham, al conde de Moorland, si de verdá eres tú. Anque digo yo que mucha pinta de conde no tienes.  




			Jewel contemplaba al hombre con suspicacia evidente. 




			—La verdad, Sebastian, ¿no puedes hacer que se marche? Los invitados deben de estar a punto de llegar... 




			—¿Por qué no vuelves arriba y haces que Hanks te arregle el moño, Caroline? Diría que se te ha ladeado un poco hacia la izquierda —le dijo, sin ni siquiera mirarla al hablarle, aunque algo en su tono hizo que la dama palideciera. 




			—Eres cruel, Sebastian —susurró la joven, que se volvió y desapareció en el pasillo de arriba. 




			Cuando ella se hubo marchado, el conde volvió a fijarse en la escena del vestíbulo. 




			—Smathers, estoy muy decepcionado con el modo en que has llevado este asunto. Creo que ya no requeriré tu ayuda. Y el resto también podéis volver a vuestras tareas de costumbre. 




			El rostro de Smathers se convirtió en una máscara impasible.  




			—Sí, milord —masculló mientras hacía una reverencia; hizo salir a dos de los lacayos antes que él y desapareció en dirección a alguna estancia de la planta baja de la mansión. 




			El tercer lacayo se plantó como una estatua al pie de la escalera. Por la expresión de su rostro, parecía que a partir de ese momento se había convertido en alguien sordo, mudo y ciego. 




			—Así que tienes algo para el conde de Moorland de parte de Timothy  Stratham,  ¿no?  —dijo  el  conde  lentamente  mientras descendía  la  escalera—.  Puedes  acompañarme.  George,  traiga algo con lo que tapar a esta criatura, por favor. Al parecer está llenándolo todo de agua. 




			—No tengo na de criatura, y no tienes que arrugar esa elegante  nariz  sólo  porque  haya  un  cuerpo  mojao en  tu  casa  —soltó Jewel, resentida, mientras el lacayo desaparecía para cumplir las órdenes de su señor—. Está lloviendo a too meter ahí fuera; te lo digo por si no has sacao la nariz en too el día. Cualquiera estaría mojao si se quedara en la calle, incluida su señoría. 




			—¡Qué forma de expresarse tan graciosa! —murmuró el conde, y ella tuvo que contener el impulso de tirarle el jarrón a la cabeza y darle en su bonita cara. 




			Entonces el lacayo regresó con una toalla y una manta, y después del gesto de asentimiento del conde, se las ofreció a Jewel. Ésta dejó el jarrón en el suelo, sintiéndose ahora más segura, y aceptó ambos artículos con malos modos. El conde empezó a alejarse por el pasillo que llevaba hacia la parte trasera de la casa y Jewel lo siguió, con el lacayo detrás, hasta que el aristócrata se detuvo ante una puerta cerrada.  




			—Haz el favor de enrollarte la toalla a la cabeza y la manta al cuerpo, si no te importa. Me desagrada que se formen charcos de agua en mi despacho. 




			Esa voz fría y desinteresada despertó las más violentas emociones en el pecho de Jewel. Le apetecía montar un escándalo, chillar, arañar y vociferar. Pero no lo hizo. Algo en aquella elegante postura erguida, en aquel cuerpo enfundado en un inmaculado traje de etiqueta, en aquellos fríos ojos y perfectas facciones, se lo impidió. 




			—Hazlo ya, por favor. 




			Jewel le clavó la mirada. Él se la devolvió con unos ojos tan azules como el cielo de un día de verano. Su cabello, de un rubio platino por el que muchas mujeres habrían matado, le brillaba bajo la luz de las velas como si fuera el de un ángel. Tenía una frente amplia y despejada bajo aquel deslumbrante pelo, su nariz era recta y elegante, su boca estaba finamente dibujada y tenía el labio inferior un poco más carnoso que el superior. Era un hombre de pómulos prominentes, mentón cuadrado y un tono de piel broncíneo dorado. Sin duda, ella nunca había visto a alguien tan apuesto. Demasiado para inspirar temor y, sin embargo, había algo en su postura, algo en la expresión de aquellos ojos celestiales, que la hicieron dejar de discutir. Como si hubiera llegado a un pacto con su lado más beligerante, resopló y luego se envolvió con la manta. Al hacerlo, el calor le resultó reconfortante, aunque sabía de sobra que su comodidad era en lo último en que aquel hombre había pensado. 




			—George cogerá tu... er... sombrero. 




			Jewel alzó los ojos al instante y volvió a mirarlo, molesta. Sin embargo, fue discreta; se quitó el sombrero calado y se lo entregó al lacayo, quien, obedeciendo a un gesto de su señor, se lo llevó. 




			Con toda la dignidad que pudo reunir, Jewel se envolvió la cabeza con la toalla, cruzó la puerta que el conde mantenía abierta para ella y entró en un estudio lleno de estanterías con libros. La chimenea estaba encendida y una lámpara lucía sobre un enorme escritorio de madera, tras el cual había una silla de cuero de color burdeos y otra igual, delante. En la pared del fondo se veía un sofá de terciopelo a rayas burdeos y doradas. Las paredes estaban decoradas con armas de fuego y sobre la chimenea colgaba un enorme cuadro de una escena de caza pintada en tonos verdes, dorados y escarlatas. 




			Jewel vio todo eso en el instante antes de sentarse en la silla frente al escritorio. Casi se quedó sin habla durante unos minutos. Allí había demasiado cuidado, calidez y confort para un solo hombre. Casi le pareció un pecado. 




			—Y ahora, dígame qué la ha traído hasta aquí. 




			Cosa rara, a Jewel le fallaron las palabras. Rebuscó en su bolso, que le colgaba de la muñeca, sacó el certificado de matrimonio y se lo entregó. Él cogió el documento en el mismo silencio en el que ella se lo entregaba. Sólo un ligero alzamiento de cejas traicionó sus sentimientos mientras leía con rapidez el texto que la convertía legalmente en la señora de Timothy Stratham. Luego, el conde alzó la vista; sus ojos, más fríos que nunca, la recorrieron de arriba abajo como si la estuviera viendo por primera vez. 




			—Disculpe que se lo diga, pero viste usted muy mal para ser una aventurera. 




			Jewel parpadeó sorprendida. Cualquiera que hubiese sido la reacción que esperaba, con seguridad no era ésa. 




			—¿Qué’ice? 




			—Dios mío, si casi no sabe ni hablar. ¿Acaso trata de convencerme de que mi recién difunto primo, que a pesar de ser muchas cosas, ninguna de ellas positiva, no estaba loco, acabó casándose con usted? 




			—Si Timothy Stratham era primo de usté, pos sí. 




			El  conde  guardó  silencio  mientras  la  frialdad  crecía  en  sus ojos. Cuando habló al fin, su voz resultó tan gélida como su expresión. 




			—Dígame, ¿de qué clase de arroyo infecto ha salido alguien como usted, que pretende aprovecharse de la familia de un joven que no lleva ni una semana en la tumba? Parece demasiado joven para dedicarse a esa clase de jueguecitos, así que alguien debe de haberla contratado. Vamos, admítalo, y acabemos con esta farsa. Más le vale, porque de mí no va a conseguir ni un penique. 




			—Dígame si..., ¿Timothy tuvo un funeral como es debido? —preguntó ella casi en voz baja. 




			La idea de que el joven de rostro dulce descansara en una tumba le resultaba reconfortante, a pesar de los insultos del conde. 




			El conde entornó los ojos. 




			—Le vuelvo a sugerir que admita la mentira y acabe de una vez. ¿Sabe que lo que está intentando se llama fraude y que está penado con muchos años de prisión en Newgate? 




			Jewel tragó saliva y abrió los ojos al comprender la amenaza. Para la gente de los barrios bajos de Londres, Newgate era un lugar más aterrador que el mismísimo infierno. 




			—Pero ¡es la verdá! Timothy Stratham se casó conmigo y me dijo que trajera el certificao al conde de Moorland, quien dice usted que es. Me dijo: «El viejo Seb se llevará un buen chasco», y se echó a reír. 




			El hermoso rostro del conde se tensó como si estuviera tratando de negar alguna emoción indeseada. Y luego, de manera igualmente repentina, se vació de toda expresión que dejó paso a una fría indiferencia. Se recostó en el respaldo del sillón sin apartar los ojos de ella. 




			—Usted comienza a interesarme. Supongamos que me cuenta esta extraordinaria historia desde el principio, y sobre todo, ¡dígame la verdad! 




			Jewel se irguió indignada. 




			—¡Yo no miento! 




			—Eso ya lo veremos, ¿no? —dijo el conde, que, indignado, la miraba a la cara sin ningún reparo—. Y ahora, explíqueme todo este asunto, por favor. A no ser que quiera que la echen de aquí a patadas, claro. 




			—¿Usted y qué ejército? —masculló Jewel para sí. 




			Pero cuando el conde la observó de esa manera tan inquietante, comenzó de inmediato a relatarle lo sucedido, aunque con alguna ligera modificación. Así, le contó cómo había llegado a casarse con Timothy Stratham. En su versión de los hechos, ella no era más que una transeúnte que se había topado en la calle con un pobre hombre herido y lo había ayudado. Al terminar su relato con el nombre del padre Simon y su dirección, vio que de nuevo el conde alzaba levemente las cejas. Ella se mordisqueó el labio. ¿Se le habría escapado algo que no debería haber dicho? 




			—Así que usted cuidó de él mientras agonizaba —repuso el conde, pensativo, una vez ella hubo acabado. Aún seguía recostado en el sillón, pero los ojos con que la miraba permanecían muy alerta—. Y se aprovechó de la debilidad de mi primo en su lecho de muerte para convencerlo de que se casara con usted. ¿No fue eso lo que ocurrió? 




			—¡N... no! —balbuceó Jewel, aliviada de que fuera esa parte de la historia la que él había elegido para cuestionarla. ¡Ahí sí era del todo inocente!—. Timothy dijo que quería recompensarme por cuidarlo, pero los ladrones se le habían llevao too el dinero y me dijo que entonces se casaría conmigo. Dijo que así me arreglaría toa la vida. 




			—Oh, eso dijo, ¿verdad? —El conde entrecerró los ojos. Estaba a punto de continuar hablando cuando la puerta del estudio se abrió después de poco más que una llamada de cumplido. 




			—Sebastian,  Caroline  me  ha  dicho  que  te  niegas  a  reunirte con nuestros invitados. No me sorprende, está en línea con tu habitual grosería, pero en esta ocasión debo insistir. Lord Portmouth está entre ellos y ya sabes que es tu padrino. No puedes ser tan grosero como para menospreciarlo. 




			—Vaya, pues claro que puedo, madre. Tú más que nadie deberías saberlo —le espetó el conde con una fría sonrisa a la severa mujer que se hallaba en la puerta. 




			Su actitud se parecía tanto a la de él que Jewel hubiera sabido quién era aunque él no la hubiera llamado «madre». La mujer tenía  su  misma  constitución, las  mismas  facciones  perfectas  de porcelana, incluso el mismo color de piel, aunque la edad hubiera vuelto plateado su cabello y unas finas arrugas se dibujaran sobre su inmaculado cutis. Lucía un vestido de seda negra con cuello alto y manga larga, sólo adornado por un brillante broche de ónix en el cuello. Todavía parecía atractiva, como su hijo. Sólo su voz, con su tono de insatisfacción petulante, difería de la de él.  




			—La  verdad,  Sebastian,  que  corran  ciertos  rumores  desagradables sobre ti en relación con la muerte de Elizabeth no es razón suficiente para que te apartes de la sociedad. ¿O es que te preocupa que alguien te pregunte sobre tu hija retrasada? Ya deberías estar acostumbrado... Cielos, ¿qué es eso? 




			Jewel se había vuelto en la silla para ver mejor a la mujer mientras hablaba, y su movimiento había  captado la atención  de la dama. Ésta se quedó mirándola con repugnancia, y ella le devolvió la mirada con interés. A pesar de los fríos modales del conde y de sus insultos, tuvo la sensación de que, en aquel instante, se ponía de su lado en lo que percibía que era una batalla continua contra el témpano de su madre. 




			—Prepárate para llevarte una fuerte impresión, madre —dijo el conde con una mueca ligeramente maliciosa en los labios—. Esta muchacha es un nuevo miembro de nuestra feliz familia; la viuda de Timothy, para ser exactos. Ah, Jewel, puedes hacerle una reverencia a tu nueva prima, mi madre, la condesa de Moorland. 




			—Sebastian, ya estoy cansada de tus trucos infantiles, así que ¡te lo advierto! Si quieres hacer que me crea algo tan absurdo...  




			—Oh, pero es que es cierto, madre. Te lo aseguro. Aquí mismo tengo el certificado de matrimonio —dijo el conde, que parecía estar disfrutando.  




			Jewel, en vez de seguir la recomendación de aquel hombre de hacerle una reverencia a su madre, no dejaba de mirarla, asombrada. 




			—Sebastian, si es otro de tus trucos para molestarme... 




			—En absoluto, madre. Puedes comprobarlo por ti misma, si así lo deseas —añadió, tendiéndole el certificado.  




			Con  movimientos  cuidadosamente  controlados,  la  condesa cruzó la sala y cogió el documento de sus manos. Mientras lo leía, su rostro se contrajo con el mismo ceño fruncido que ya antes había visto en los rasgos del conde. 




			—¿Y vas a permitir que esta... esta criatura te engañe con algo así? Ni siquiera vale el papel en que está escrito. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg





